...

Habían quedado en una cueva, no en una de las cuevas donde se elaboraba el vino, no, en una gruta situada a la salida de la ciudad. Los enamorados habían rivalizado en ingeniosidad para encontrarse a salvo de las miradas indiscretas. 

Era evidente que ninguno de los dos tenía interés en llamar la atención. Las malas lenguas habrían destrozado rápidamente su reputación: ¿una cristiana en compañía de un moro, que, por añadidura, estaba en la ciudad para erradicar la producción de vino?  La moral de la época no permitía este tipo de fantasías...

El caballero de la Media Luna, viendo la copa llena de vino que la joven tenía en la mano, tuvo primero un gesto de rechazo. Su religión asociaba el zumo de la viña con una deshonra para el cuerpo y el alma, incluso con la obra del demonio. 

El hombre, sin embargo, se acercó y se apoderó de la ofrenda, haciendo caso omiso a los interdictos de sus tradiciones. No sólo la fe puede realizar prodigios, el amor también.

Después de probar el vino, los oscuros ojos del caballero se hundieron en los de la Dama Sol.

· “¡Jamás habría imaginado que el paraíso pudiera parecerse a una cueva!” declaró dejando su copa en el saliente de una roca.

· “El paraíso, mi Señor, nunca será más que la proyección de un estado de plenitud. Podría también, estoy segura, parecerse a una bonita casa llena de niños sanos... “

· “En todo caso”, siguió después de una pausa, “mi religión, como usted acaba de comprobarlo, no es tan austera como la suya. No esperamos fallecer para conocer la voluptuosidad... “

· “Es extraño, me siento otro hombre, un hombre completo. Como si hasta ahora  sólo hubiera sido la mitad de mí mismo. ¿Tendría su vino propiedades mágicas?”

·  “El vino no sólo regocija el corazón del hombre, también nos ilumina con su sabiduría”

· “Tengo la impresión de renacer. O mejor dicho, de crecer, de expandirme...”

· “¿Estaremos asistiendo a la transformación del caballero de la Media Luna,” respondió la Dama Sol,  “en el caballero de la Luna Llena?”

· “...Debo de ser víctima del brillo de su belleza...”

· “No solamente del brillo de mi belleza, del vino que usted acaba de beber también, es decir de la  sangre de Cristo... Le confesaré, Señor Caballero, que el vino que producimos no sirve exclusivamente para alegrar las fiestas de la región. Está también presente en nuestras misas... “

· “Sus palabras me alcanzan en pleno corazón, así como la sangre de vuestro Dios. Me siento repentinamente tan atraído por su religión que creo que voy a abrazarla sin esperar.... “

Y sin más, avanzó hacia la joven, a la que besó tiernamente.

Algunos meses más tarde, el caballero de la Media Luna - que desde entonces se llamaba el caballero de la Luna Llena - y la Dama Sol se casaban según los ritos cristianos, en el curso de una ceremonia que hicieron seguir de un gran banquete donde corrió el vino a raudales.

Cuentan que la inmensa mayoría de los soldados que le acompañaban se convirtieron también al cristianismo y se establecieron en la región, trabajando en los viñedos de su antiguo capitán.

La historia podría haberse quedado ahí, sin embargo sólo fue el comienzo. El beso de la Dama Sol tuvo consecuencias y todavía hoy se puede percibir su rastro en la región de Requena.

Numerosos enamorados, los días de media luna, se citan en alguna gruta de la región para entregarse a su amor saboreando el último caldo de la zona.

Algunos también pretenden que los vinos de la comarca poseen virtudes comparables a las de un filtro de amor y no vacilan en servírselo a los seres que intentan seducir. ¿Quién sabe?... Lo que está claro es que facilitan la expresión de los sentimientos. Como se ha dicho siempre : “In Vino Veritas.”

